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La  Fe:  el  pilar  de  la  vida
cristiana
La fe es esencial en la vida del creyente. Es lo que conecta
lo  natural  con  lo  sobrenatural  y  nos  permite  avanzar  en
nuestro caminar con Dios. No es simplemente un sentimiento,
sino una acción que ejercitamos y ponemos en práctica.

En estos tiempos de incertidumbre y dudas, la fe es la clave
que nos sostiene. Como dice la Escritura: «Es, pues, la fe la
certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve»
(Hebreos 11:1).

La fe en nuestra vida diaria
A  menudo,  la  fe  se  asocia  exclusivamente  con  el  ámbito
espiritual, pero en realidad, la ejercemos constantemente. Un
ejemplo claro es cuando cruzamos la calle con el semáforo en
verde. Confiamos en el sistema de tráfico, sin cuestionarlo,
porque tenemos fe en que otros respetarán las normas. De la
misma manera, debemos desarrollar nuestra confianza en Dios y
en Su Palabra.

La Biblia nos enseña que la fe no se basa en lo visible, sino
en lo que Dios ha prometido. Como dice 2 Corintios 4:18: «No
mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se
ven». Nuestra confianza debe estar en el Señor, aunque no lo
veamos físicamente.
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La fe como un don de Dios
La  fe  es  un  don  que  Dios  nos  ha  dado  a  todos.  No  hay
excepciones ni preferencias, cada persona tiene el potencial
de desarrollarla. Sin embargo, al igual que los músculos, la
fe debe ejercitarse para fortalecerse. «La fe es por el oír, y
el oír por la palabra de Dios» (Romanos 10:17).

Para  crecer  en  la  fe,  necesitamos  una  dieta  espiritual
balanceada  basada  en  la  Palabra  de  Dios.  La  oración,  el
estudio de la Biblia y la comunión con otros creyentes nos
ayudan a fortalecer nuestra confianza en el Señor.

Ejercitando  la  fe:  el  ejemplo  de
Abraham
Abraham es llamado el «padre de la fe» porque creyó en la
promesa de Dios a pesar de las circunstancias adversas. Dios
le prometió un hijo cuando él tenía 70 años y Sara, su esposa,
60. A pesar de que la promesa se tardó casi 30 años en
cumplirse, Abraham no perdió la esperanza. La Escritura dice:
«Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia» (Romanos
4:3).

Abraham  nos  enseña  que  la  fe  requiere  perseverancia  y
obediencia.  Aunque  las  promesas  de  Dios  parezcan  tardar,
debemos confiar en que él cumplirá Su palabra en Su tiempo
perfecto.

La fe se prueba para fortalecerse
Las pruebas de la vida no son castigos, sino oportunidades
para que nuestra fe crezca. La Escritura dice: «Vuestra fe,
más preciosa que el oro, será probada» (1 Pedro 1:7). Así como
los  músculos  crecen  con  esfuerzo  y  resistencia,  la  fe  se
fortalece a través de los desafíos.



Muchos desean tener una fe inquebrantable, pero no quieren
enfrentar  dificultades.  Sin  embargo,  sin  pruebas  no  hay
crecimiento. Dios nos llama a salir de nuestra zona de confort
y a confiar en él en todo momento.

El desafío de vivir por fe
Dios busca hombres y mujeres que estén dispuestos a dar pasos
de fe. A veces, el temor o la inseguridad nos impiden avanzar.
Pero la fe requiere acción. Como dice Santiago 2:17: «La fe
sin obras es muerta». No podemos esperar ver milagros si no
estamos dispuestos a caminar en obediencia.

Si  Dios  te  está  llamando  a  un  nuevo  desafío,  no  dudes.
Recuerda que él es fiel y nunca te abandonará. Si en el pasado
has fallado en la fe, hoy tienes la oportunidad de pedir
perdón y comenzar de nuevo. Dios es misericordioso y desea
restaurar tu confianza en él.

Conclusión
La fe es el fundamento de nuestra vida cristiana. Nos permite
creer en lo imposible, confiar en lo que no vemos y recibir
las promesas de Dios. Debemos ejercitarla constantemente a
través  de  la  oración,  el  estudio  de  la  Palabra  y  la
obediencia.

Hoy es el día para decidir vivir por fe. No permitas que el
miedo o la duda te detengan. Confía en el Señor, ejercita tu
fe y él te llevará a nuevos niveles de bendición y propósito.

«Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está
puesto, el cual es Jesucristo» (1 Corintios 3:11).


